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Sólo por haber manejado los botones 

de «Thriller» (1982) mientras Michael 

Jackson cantaba «Billie Jean» a tra-

vés de unos tubos de cartón de 

metro y medio de largo, el nom-

bre de Quincy Delight Jones Jr. 

(Chicago, 1933) ya debería que-

dar grabado en granito y ada-

mantium en el olimpo de la mú-

sica popular del siglo XX. Pero 
eso, claro, implicaría reducirle a 

la mínima expresión y resaltar 

únicamente la condición de pro-

ductor de un hombre que lleva 

casi ocho décadas ejerciendo 

como cazatalentos, productor de 

cine y televisión, ejecutivo musi-

cal, arreglista, músico y, en fin, mago del 

pop y artesano del jazz.  Un currículum 

desbordante y saturado de premios del 

que da buena cuenta «Q», autobiogra-

fía de este Rey Midas del pop del siglo 

XX que Libros del Kultrum publica por 

primera vez en España casi dos déca-

das después de su aparición.  

Un retraso incomprensible que, si 

bien no afecta a la épica del relato, cons-

truido sobre una infancia que hubiese 

hecho las delicias de Charles Dickens, 

sí que impide confrontar a 

Jones a algunas de sus polémicas más 

recientes. Ni rastro, pues, de sus sona-

das declaraciones de 2018 acusando a 

Michael Jackson de haber robado «un 

montón de cosas» y a los Beatles de ser 

unos pésimos músicos.  Todo eso, quién 

sabe, quede quizá para el segundo vo-

lumen de unas memorias que ofrecen 

un retrato monumental de un músico 

que, del be bop al hip hop, plantó ban-

dera en el jazz, se infiltró en la indus-

tria audiovisual trabajando a destajo 

para el cine y la televisión, revolucionó 

el pop junto a Michael Jackson con «Off 

The Wall» (1979), «Thriller» (1982) y 

«Bad» (1987) y, llegados los noventa, se 

encomendó al hip hop de la mano de 

«Vibe», revista que fundó en 1993.  

Entre tanto, Quincy Delight Jones Jr. 

aún tuvo tiempo de burlar a la muerte 

hasta en cuatro ocasiones, reclutó a casi 

todas las estrellas del pop de los ochen-

ta para que cantaran al unísono en «We 

Are The World» y, ya puestos, apuró no-

ches sin fin junto a Frank Sinatra y Ray 

Charles. El segundo, explica, le enseñó 

a leer braille y le introdujo en las drogas, 

aunque a Jones le bastó con caerse por 

las escaleras después de un chute para 

alejarse definitivamente de la heroína.  

Música contra el miedo  
De talento precoz e infancia generosa 

en penurias (su padre fabricaba mue-
bles para la mafia y su madre se pasó 

media vida entrando y saliendo de ins-

tituciones mentales), Quincy Jones cre-

ció en casa de su abuela comiendo car-

ne de rata frita y tiritando de frío. La 

música, una vez más, fue su tabla de sal-

vación: descubrir el piano ya le remo-

vió por dentro, pero fue el sonido de la 

trompeta lo que le atravesó como un ca-

ble de alta tensión. «Por primera vez en 

mi vida no sentí soledad ni dolor ni mie-

do, sino más bien alborozo, alivio e in-

cluso iluminación», recuerda tras su-

birse a un escenario con 11 años. En 

Seattle, ciudad a la que fue a parar con 

14 años, se empapó de todos los soni-

dos que recorrían Jackson Street, ya fue-

ra blues, be bop, R&B o dixieland. Un 

año antes, aún en Chicago, ya le había 

presentado su primer arreglo a Clark 

Terry, trompetista de Count Basie.  

A partir de ahí, Jones estuvo siempre 

en el lugar adecuado en el momento 

oportuno. A saber:  acompañando con 

su trompeta a Billie Holiday y a Lionel 

Hampton; dirigiendo la orquesta de 

Frank Sinatra en «It Might As Well Be 

Swing» y en la sublime «Fly Me To The 

Moon»; trabajando en el estudio con Di-

nah Washington y Sarah Vaughan;  en 

el plató en el que Steven Spielberg gra-

baba «ET»; abroncando a Truman Ca-

pote por sugerir que la música de «A 

Sangre Fría» no la podía componer un 

afroamericano… 

A sus 87 años, con cinco esposas, sie-
te hijos y una considerable fortuna, Jo-

nes tiene edad para haber enterrado a 

buena parte de sus amigos –a Sinatra, 

por ejemplo, le acompañó en su lecho 

de muerte «mientras el Alzheimer ha-

cía de las suyas»–, pero fue la muerte de 

su hermano Lloyd, en 1998, la que dejó 

una herida difícil de cicatrizar. «El des-

consuelo me dejó paralizado. Parecía 

todo irreal», recuerda. Años más tarde, 

otra muerte, la de Michael Jackson, le 

haría perder el equilibrio de nuevo. «Me 

hinqué de rodillas al enterarme», recor-

daba poco después del deceso del Rey 

del Pop. «Michael era el artista más gran-

de del planeta. Juntos hicimos historia», 

escribe al evocar los días de «Thriller», 

lejos aún de las sobredosis de propofol 

y las acusaciones de plagio.

Quincy Jones,el mago que hizo volar 
a Frank Sinatra y Michael Jackson 
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«Q», libro de memorias 
del laureado productor 
de «Thriller» 
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Ray Charles  
le enseñó a leer 

braille y le 
introdujo en las 

drogas duras 

Oportunidades  
Del be bop al hip hop y de 
Billie Holliday a Sinatra, 
Jones siempre estuvo  
en el lugar adecuado  

Días de gloria  
«Michael era el artista más 
grande del planeta. Juntos 
hicimos historia», escribe al 
evocar los días de «Thriller» 

El fenómeno «Thriller». Jones, que ya había producido  
a Michael Jackson en «Off The Wall» y volvería a hacerlo 
con «Bad», fue una pieza clave en el engranaje sonoro de 
«Thriller», uno de los discos más vendidos de la historia  

Michael Jackson  
y Quincy Jones, 

tras arrasar en los 
Grammy de 1984 
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